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íxecfor amigo: 

(. instancia de mis queridísimos com­
pañeros los estudiantes de la Tuna 

Valladolid-Cpimbra, te ofrezco el relato 
•de nuestra visita -á los escolares portu­
gueses, y por tanto al vecino reino de 
Portugal. 

No voy á escribir un viaje que ilustre 
por el estudio que ensancha el horizonte 
del pensamiento; tampoco voy á trazar 
una exacta descripción del país visitado, 
ni del conjunto que forman en mi mente 
Jas impresiones de los lugares, de los hom­
bres y de las costumbres. Para una obra 
cómo esa necesitaba de observación libre 
y tranquila, precisamente tiempo y aten­
ción con que yo no he podido contar. 

A l atravesar las calles de las ciudades 
portuguesas en compañía de la estudian­
tina, grabáronse en mi mal educada me­
moria, las impresiones gratísimas de un 
pueblo cuyo corazón y cerebro latía y 
pensaba al unísono del nuestro. 



Los apuntes que vas á leer te loa en­
trego con sentimiento, porque no pensaba 
en el público cuando en mi memoria los-
fijé. Con más tiempo podria reunir estos 
rotos fragmentos de impresiones, orde­
narlos y componer un viaje; pero no era 
esta mi intención y por ello, lector, en­
contrarás tan solo en estas páginas, fu­
gaces y superficiales impresiones de un 
estudiante que marcha sin detenerse. 

A l publicarlas cumplo un deber, y 
quien su deber, cumple, puede pedir s i ­
quiera una cosa: la indulgencia para las 
faltas que en el cumplimiento de su m i ­
sión cometa 

& Júnior. 
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ACE dos años, el día 19 de Marzo 
de 1900, Valladolid, y principal­
mente el cuerpo escolar, estaban 

de gran fiesta. 
Accidentalmente vivía entre nosotros 

un pueblo hermano, que si no lo fuera 
por su origen, por sus tradiciones y por 
sus hechos, lo sería por su ciencia, y ésta 
en aquel entonces estaba á nuestro lado. 
Los estudiantes portugueses nos honra­
ban con su visita, que si al parecer no 
tenía otro fin que la alegre diversión de 
una estudiantina, encerraba importancia 
trascendental puesto que en ella no sola­
mente se veía la representación genuina 
de la ciencia—que toda es una—sino la 
de un pueblo hermano nuestro. Vallado-
lid, la hidalga y noble ciudad, supo ob­
sequiar á sus ilustres huéspedes como se 



merecían: las manifestaciones de simpa­
tía, de respeto y de fraternidad hacia los 
estudiantes portugueses fueron otorga­
das no solamente por el cuerpo escolar, 
que tanto se distingue cuando tiene que 
hacer patente su noble corazón, su ar­
diente entusiasmo y su ilustración, sino 
también por las autoridades vallisoleta­
nas y por el pueblo, ese pueblo que con 
su presencia corona los espectáculos 
más cultos. 

Después de cuatro días en que el es­
tudiante castellano había fraternizado 
con el portugués, éste dio por terminada 
su visita y partió para Coimbra. 

Entre los dos quedó sellado un pacto 
de estrecha é indisoluble unión; de ese 
pacto nació el grito de // Viva la Unión 
Escolar Ibérica!! 

La visita adquirió carácter oficial. Te­
nía que ser correspondida: los estudian­
tes castellanos contrajeron el deber de 
visitar á sus hermanos los coimbracenses 
en su propia casa. 

II 

Para llevar á efecto la visita, se orga­
nizó el año anterior una notable estu­
diantina, que fué dignamente presidida 
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por el entonces alumno de sexto año dfe 
medicina D. Rodrigo Esteban. 

Órdenes superiores del entonces Rec­
tor Sr. Alonso Cortés, coartaron la liber­
tad de la Tuna, y ésta tuvo que variar 
su itinerario emprendiendo su excursión 
por las capitales de Galicia. Á pesar de 
esta contrariedad, los estudiantes no 
desistieron de su propósito de cumplir la 
cortés visita á sus compañeros de Portu­
gal. Los trabajos de reorganización de la 
Tuna empezaron de nuevo en Octubre 
del año anterior, y en el mes de Enero 
Ja estudiantina Valladolid-Goimbra es­
taba vigorosamente constituida. La es­
peranza del éxito de la luna animaba lo 
mismo á su Junta directiva que á cada 
tuno; todos ponían de su parte una acti­
vidad asombrosa, de la cual nació la uni­
dad de miras, y con ella la disciplina que 
había de enlazarlos para presentarse 
como un solo cuerpo y una sola alma 
ante los estudiantes portugueses. 

III 

La estudiantina se tituló desde un 
principio Tu%a Escolar Valladolid-Goim-
brade 1902. 

Nombró presidenta á la muy distin-
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guida y bellísima señorita María Sauz 
Tablares, y Damas de honor á las seño­
ritas Conchita Divildos y María Reoyo, 
que con sus encantadores rostros anima­
ban las ilusiones todas en que cifraban 
sus esperanzas los tunos. 

La magnífica bandera que la distin­
guida señorita María Reoyo hubo de 
regalar—siendo presidenta—á la Tuna 
del año anterior (que como hemos dicho 
perseguía el mismo fin), erapara nosotros-
el símbolo de nuestro triunfo, y con él 
nos echamos por las calles de Vallado-
lid lanzando al aire notas alegres con las 
cuales saludábamos á las autoridades y 
alas distinguidas personalidades que nos 
honraron recibiéndonos. 

Más de quince días empleó la Tuna en 
esta gratísima labor, al cabo de los cua­
les dio por terminados sus compromisos. 
Antes de salir de Valladolid, tenía que 
despedirse de su pueblo, y para ello or­
ganizó el concierto de despedida, que en 
el teatro de Lope de Vega se verificó la 
noche del primero de Febrero del año 
actual. 

IV 

En la mañana del 2 de Febrero, Valla­
dolid apareció envuelto en blanco manto 
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de nieve, helado sudario que cubría el 
caserío, mullido tapiz que alfombraba las 
calles. Diríase que las inclemencias del 
tiempo se oponían á la marcha de la 
Tuna para Coimbra. 

A las once y media de la mañana la 
Tuna Vattadolid-Coimbra, en los espa­
ciosos andenes de la estación del ferro­
carril del Norte, lanzaba al aire los últi­
mos acordes de sus guitarros, que recogía 
amorosamente el pueblo entero que hasta 
el último momento la acompañó. 

El tren se puso en marcha; en las 
ventanillas de les vagones se veían las 
caras risueñas de los tunos, cuyas ma­
nos agitaban el airoso tricornio, y al 
mismo tiempo que la distancia separaba 
al estudiante de su Universidad, se unía 
en insoluble lazo el adiós del tuno con 
el de la familia y el del amigo 

V 

Fué Medina del Campo, la histórica 
villa, donde nuestra Tuna debía hacer 
escala por vez primera. Y á pesar de la 
nieve y del frío intensísimo que se sentía 
al llegar los tunos á las dos de la tarde, 
en la estación eran esperados por la Ban­
da Municipal y numerosísimo público 
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que acompañó á la estudiantina entre 
frenéticas aclamaciones de entusiasmo, 
á la Casa Consistorial. Allí la esperaba el 
Ayuntamiento, en pleno, que tan digna­
mente preside D. Mariano Fernández de 
la Devesa. . 

Fué nombrada Presidenta durante su 
permanencia en tan histórica villa, la 
muy bella señorita María Luisa López, 
que con sus Damas de honor abrillantó 
el concierto celebrado por la noche en el 
teatro de Isabel la Católica. 

Las autoridades y el pueblo medinense 
agasajaron espléndidamente á los ¿tinos, 
que nunca olvidarán el buen recibimien­
to de que fueron objeto. 

Zamora, la heroica capital que conser­
va los restos gloriosos del batallador Cid, 
fué la segunda ciudad que la Tuna hubo 
de visitar. En ella dio un brillante con-, 
cierto, que realzó con su hermosura la 
nombrada nuestra Presidenta, señorita 
de Viloria, y que abrillantó con su coope­
ración el muy notabilísimo orfeón «El 
Duero», que desde que pisamos dicha 
capital no nos abandonó un momento. 

La Tuna llegó dos días después á Ro­
ma la chica, la antigua Salamanca, cuna 
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de la célebre Universidad cuya historia 
está identificada con la literatura europea 
y principalmente con la de la península. 

El estudiante vallisoletano fué acogido 
por el salmantino con el respeto y el ca­
riño del colega, que bebe en las mismas 
fuentes para el día de mañana ser útil á 
la nación quedes instruye. 

Visitamos á las autoridades, y dimos 
dos conciertos que fueron presididos por 
la nombrada Presidenta nuestra, en dicha 
capital, señorita Celia González, quien 
vistiendo rico traje de charra fué la ad­
miración y el encanto de todos los tunos. 

Esta capital fué la última española vi ­
sitada por la estudiantina; de ella lleva 
gratos recuerdos. En la noche del 8 fué 
obsequiada con un brillante baile en el 
Casino de la Unión Escolar, que los estu-
tudiantes salmantinos organizaron como 
despedida. 

VI 

Al amanecer el domingo de Carnaval, 
el sol luchaba con la bruma de las nubes 
hinchadas de agua; la tierra española, 
que atravesaba con rapidez el tren que 
nos conducía á Portugal, iba desapare­
ciendo insensiblemente como una hermo­
sa ilusión que nos abandonaba. 



Llegamos á la frontera, nuestro pri­
mer saludo al pisar la tierra de la nación 
vecina, fué descubrirnos y entonar el 
himno portugués, cuyos acordes resona­
ban magestuosos en la estación de 
Freineda. 

Ya entramos en Portugal: el cuadro 
que se nos ofrece es hermoso, ¡qué vege­
tación tan feraz! ¡qué horizonte tan in­
menso! 

El cambio atmosférico es rápido: del 
frío hemos pasado al calor. 

El tuno, prisionero en el vagón; canta­
ba y cantaba. Las ocurrencias estudian­
tiles salían á borbotones, siendo coreadas 
por estrepitosa carcajada de los compa­
ñeros: la alegría estaba con nosotros. 

Llegamos á Pampilhosa á las seis de 
la tarde, y una vez hecho el trasbordo, 
cuando el tren quiso arrancar, la penum­
bra del crepúsculo nos acompañaba; la 
noche transcurrió para casi todos en vela, 
3* cuando la aurora empezaba á rasgar 
sus negruras, la conciencia de que nos 
aproximábamos á Lisboa, vigorizó nues­
tros cuerpos. 

Llegaba á nosotros el suave perfume 
de los naranjos, los jardines, quintas, 
glorietas, bosquecillos que. pueblan la 
antigua ciudad mora: la incierta claridad 
del día fué bruscamente apagada. El 
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tren se había precipitado en el tiínel 
que da entrada á Lisboa. Un momento de 
oscuridad y en seguida la luz del día que 
parecía que venía á darnos la bienvenida 
al mismo tiempo que nos marcaba el 
paso á la estación amplia, cómoda, ele­
gante, de una ciudad digna de ser corte 
y de figurar entre las mejores de Europa. 

Ya en Lisboa, el primer saludo, el pri­
mer abrazo es para el eamarada portu­
gués, que á pesar de lo intempestivo de la 
hora (5,40 m.) salía en comisión de todos 
los centros docentes, para ser nuestro 
guía al Hotel Portuense, que los comisio­
nados de la Tuna nos habían preparado. 

VII 
7)íct 10. 

A las doce de la mañana, después que 
nuestros fatigados cuerpos va hubieron 
descansado, la Tuna se formaba á la 
puerta del hotel para empezar las visitas. 

Todos los tunos ocuparon el lugar 
que les correspondía; sus vistosos trajes, 
sus tricornios de través, sus fisonomías 
risueñas atraían la atención del público. 

Con el paso-doble dedicado á la Presi­
denta, la estudiantina se puso en marcha 



en dirección á «El Lyceo», primer centro 
docente que había de visitar. Por la ca­
rrera fuimos entusiásticamente vitorea­
dos; las bellas, lisbonenses—desde los 
balcones—agitaban el pañuelo, lanzaban 
flores, bolsitas de dulces, saludando así 
al estudiante español con el entusiasmo 
del corazón femenino. 

Llegamos al salón de «El Lyceo»; su 
notable Tuna entonó á nuestra entrada 
la marcha real española, cuyos ecos vi­
brantes agitaron nuestras fibras con el 
recuerdo de nuestra querida España. Las 
aclamaciones, los vivas, se trocaban 
constantemente de los labios del portu­
gués á los labios del español. Aquellos 
gritos patrióticos se confundían y al con­
fundirse se nos figuraba que no estaba-, 
mos en una nación extranjera sino en. 
nuestra propia casa. 

Se constituyó la presidencia, abrióse 
la sesión y se pronunciaron muy elo­
cuentes discursos por los señores Hum­
berto Lallemant—en español, por la Tuna 
de «El Lyceo»,—Correia de Almeida—por 
el Instituto Industrial —y Hermano Neves 
—de la Escuela Politécnica—y por nues­
tros Presidente, Vicepresidente y Vocales 
señores Del Valle y M. Cabezas. 

En todos los discursos se dedicaron 
elogios á los dos países hermanos y se 
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proclamó la fraternidad escolar y unión 
de los estudiantes. 

Después se celebró un pequeño con­
cierto en que se admiraron las notabili­
dades de ambas Tunas, dándoss por ter­
minada tan agradable sesión muy cerca 
de las tres de la tarde. 

Desde «El Lyceo» y acompañados de 
más de cuatrocientos estudiantes portu­
gueses, nos dirigimos al Gobierno Civil, 
donde nos cumplimentó el Gobernador 
Sr. Pereira en forma por extremo afec­
tuosa. 

Por la noche todos los tunos asistimos 
á los espectáculos públicos, para los 
cuales se nos habían g-alantemente pro-' 
porcionado entradas. 

7)íct 11. 
A las dos de su tarde la Tuna, cons­

tantemente acompañada por sus coleg-as 
los estudiantes de Lisboa, fué á ofrecer 
sus respetos al Ministro de España en 
Portugal Sr. Polo de Bernabé, no hacién­
dolo también al Cónsul D. Juan de Castro, 
por guardar éste luto muy reciente. 

Visitamos al Conde de Figueiró- á fin 
de que tan ilustre titular nos solicitase 
de SS. MM. una audiencia. No estaba de 
servicio en palacio, mas el señor Conde 
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de Ribeiró indicó á nuestro Presidente 
que se encargaría gustoso de consultar 
á SS. MM. tal petición, cuya respuesta él 
mismo había de darnos. 

Marchamos después á saludar á nues­
tra hermana la Tuna de la Escuela Poli­
técnica, donde fuimos recibidos espléndi­
damente, dándonos un concierto en el 
que revelaron sus aptitudes musicales los 
estudiantes Alfredo Mantua, Gama, Pisa-
rra, Cabral, Loff y otros 

5>ía 12. 
Este día le dedicamos á visitar los 

monumentos de la ciudad. 

2>ía 13. 
A las once de su mañana visitamos el 

grandioso centro docente de la Escuela 
Politécnica, donde nuestros colegas nos 
hicieron recibimiento delirante. Al en­
trar en el atrio de la Escuela, una ver­
dadera lluvia de flores caía sobre nos­
otros, al mismo tiempo que nos ofrecían 
preciosas camelias y violetas. Del atrio 
pasamos al aula del Cálculo, donde se 
celebró sesión solemne. En la mesa de la 
presidencia tomaron asiento el Presidente 
delegado de los estudiantes de la Escuela 



D. Lino das Neves, teniendo á su derecha 
á nuestro Presidente y Vicepresidente y 
á su izquierda á nuestro Tesorero y un 
Vocal. Abrió la sesión el señor das Neves, 
que en palabra fácil y elegante nos dio la 
bienvenida; le respondió agradecido nues­
tro Presidente Sr. Miguel Romero. Ha­
blaron después D. Adolfo Sena y nuestro 
vocal Sr. Valle. 

Tocamos, en obsequio á nuestros co­
legas, el repertorio de la Tuna, y una vez 
terminado, Visitamos todas las dependen­
cias de la Escuela y su Museo. 

A la una de la tarde terminó tan grata 
visita. 

Cuando acompañados de nuestros co~ 
legas nos dirigíamos á la Cámara Muni" 
cipal, las demostraciones de entusiasmo 
se repetían á nuestro paso por las calles 
de Lisboa. La familia del laureado com­
positor portugués Sr. Keil, nos arrojó in­
finidad de flores al pasar por su casa. 

En la CÁMARA MUNICIPAL fuimos reci­
bidos por el Sr. Alcalde, Conde d' Avila, 
que en compañía de los señores Verea-
dores nos introdujo al Salón de sesiones. 

La Tuna ejecutó varios números de su 
repertorio después de una brillante salu­
tación pronunciada por el Sr. Alcalde y 
contestada por nuestro Presidente. 



En el Golysm cié Recreios celebramos 
á las ocho y media de la noche el Con­
cierto, con sujeción al siguiente 

P R O G R A M M A 

PRIMEIRA PARTE 
l.o—Portugal España, passo-doble para apre-

sentacao da Tuna Hespanhola Valla-
dolid-Coimbra. 

Este passo-doble foi escripto expresamente 
para a Tuna pelo distincto maestro hespa-
nhol SR. MATEO. 
2."—Les femmes de feu, suite de valsas de 

O. M E T R A , bailadas pelos panderetolo-
gos da mesma Tuna. 

•?.°—Oratoria fim de secuto, pelo tuno SEÑOR. 
P R A D E B A . 

4.°—Silhuetas cómicas, pelo tuno SR. GARCÍA. 
CRESPO. 

INTERVALLO DE 10 MINUTOS. 

SEGUNDA P A R T E 

l.o—Hymno Académico Portuguez, para apre-: 
sentacao da Tuna do Lyceu Central de 
Lisboa, sob a regencia do SR. CARLOS 
CAÑEDO. 

2.»—Saudaccio, poesía original do SR. SYLVA 
NEVES, estudante da Escola Polytech-
nica, recitada pelo autor. 

3.»—Solo de bandolim, pelo SR. ALFREDO-
MANTUA, regente da Tuna da Escola 
Polytechnica. 

4.0—Solo deviolino, pelo SR. C A R R A L , l.o vio-
lino da Tuna da Escola Polytechnica. 

5.°—Varias composicóes musicaes, pela Tuna 
do Lyceu Central de Lisboa, sob a re­
gencia do SR. CARLOS CAÑEDO. 

INTERVALLO D E 10 MINUTOS. 



TERCEIRA PARTE 
i.o—Couplets de zarzuelas espanholas moder­

nas, pelo tuno SR. P R A D E R A . 
^.°—Apresentaoao do notavel violinista S E ­

ÑOR CASADO, primeiro premio do con­
servatorio de Madrid e memoro da 
Tuna, que executará o seguinte reper­
torio: 

(a) Phantasia, de G U I L H E R M E T E L L . 
(b) Rigoletto. 
(c) Zortzico de SARASATE! 
(d) Jota de SARASATE. 

Os acompanhamentos ao piano seráo exe-
-cutados pelo tuno SR. PICÓ, 
• 3.0—Excentricidades cómicas é imitacóes de 

actores celebres, pelo tuno SR. GARCÍA 
CRESPO. 

-4.0—Aires andaluces, executadas na viola 
pelo tuno SR. GUERRA. 

5.o—La Estudiantina, do insigne maestro 
BRETÓN, para despedida da Tuna Hes-
panhola Valladolid-Coimbra. 

A direccao da scena está a cargo do SEÑOR 
MARIANO PEINADOR A L O N S O , licenciado em 

•direito. 

Nuestra pluma resulta impotente para 
poder reflejar la brillantez que revistió 
este sarán académico. Baste decir que el 
teatro (uno de los mayores de Europa),, 
hace más de ocho mil personas, y que 
no hubo una localidad vacía, destacán­
dose en los camarotes (palcos) toda la 
aristocracia lisbonense. Como nota sim­
pática del programa, aparte de los dis­
cursos de los señores Presidentes, traslado 
aquí la brillante Saudagao que en nues­
tro obsequio había improvisado el muy 



— 22 — , 

distinguido y joven poeta portugués se­
ñor d'Azevedo. 

SAUDACAO AOS TUNOS DE VALÜDOLID. 
Recitada por germano da Silva -J/evesr 

no Jarau da 13 de fevereiro de 1902. 

Hespanha e Portugal! Duas nagónes 
Que vivem abracadas pela Historia 
Embebidas no mar das tradigóes... 

Tradigóes de gratissima memoria, 
Tradigoes sacrosantas dum passado 
Banhadas pelo sol da mesma gloria! 

Hespanha e Portugal! tempo doirado 
Em que partíam essas náus, á sorte 
Buscando o mar das trevas, o ignorado.... 

E, muitas vezes, encontrando a morte.... 
Tempo feliz em que entre nos havia 
O capricho febril dum povo forte! 

Ergamos hoje nossa tez sombría: 
Que se oiga a mesma ideia, ó mesmo grito 
Da Extremadura até Andaluzía... 

Que se oiga e vibre ate'ao infinito 
Essa dualidade sacrosanta 
Que tem seu nome em letras d' oiro escripto_ 

E agora, n'esta paz alegre e santa 
Na santa Communhao do mesmo ideal 
Que dentro da nossa alma se levanta, 

Vimos aquí, irmaos de Portugal 
Saudar em vos, o queridos companheiros, 
A Patria de Zorrilla e Pi y Margall, 
O Bergo dos héroes, dos cavalieiros!... 

FRANCISCO A L V E S D A Z E V E D C 



La sala estaba vistosamente engalana­
da. Las flores llovían sobre nosotros con 
una profusión indescriptible; el concierto 
que terminó á la una de la mañana, no 
podrá olvidarse de nuestras memorias 
mientras vivamos, ¡tan grandes y entu­
siásticas fueron las aclamaciones que nos 
tributaron! 

7)ía 14-. 
Visitamos por la tarde el Instituto In­

dustrial, celebrándose en la clase de quí­
mica solemne sesión, que presidió el se­
ñor Telles. Después el Instituto de Agro­
nomía, donde el Director y profesores 
Sres. Alvares Pereira, L. Paula, Noguei-
ra, Alvas Torgo y Pimenta nos entrega­
ron un magnífico ramo con la siguiente 
inscripción: A Tuna, Académica de Valla-
dolid, os estudantes do Instituto Agrono­
mía e Veterinaria—Lisboa 14-2-1902. 

En la Escuela de Medicina, á donde fué 
una comisión de la Tuna presidida por 
nuestro compañero D. Félix Domingo 
Calvo,se celebró una solemne sesión, que 
en el Salón de actos de la misma presidió 
el Doctor Barreto, que tuvo frases de elo­
gio para los médicos españoles. Le con­
testó en un elocuente discurso nuestro 
compañero Sr. Domingo, que fué ovacio-



nado por sus colegas portugueses. Le 
obsequiaron con un hermoso ramo para 
que le entregase á la Tuna. 

%K EL PALACIO ¿REAL 

A las cinco y media de la tarde entra­
ba la Tuna Valladolid-Coimbra en el 
palacio de SS. MM. los Reyes de Portu­
gal. La altísima honra otorgada por la 
excesiva bondad de SS. MM. al recibir la 
estudiantina vallisoletana, ha sido para 
nosotros la nota gloriosa de la excursión. 

Fuimos recibidos en palacio por el 
Conde de Ribeiro, que nos introdujo al 
Salón del Trono, donde nos esperaban 
SS. MM. D. Carlos y D. a Amelia acom­
pañados del Príncipe y del Infante. 

La Tuna escolar saludó por su presi­
dente á SS. MM. y en seguida comenzó 
el concierto regio por el Himno por­
tugués. 

Los Reyes nos dispensaron el alto fa­
vor de aplaudirnos con entusiasmo, y 
por sus indicaciones pasamos á otro salón 
donde se nos sirvió espléndido lunch. 

Al pisar el último escalón de la Casa 
Real todos nos congratulábamos del reci­
bimiento tan solemne como sincero de 
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que habíamos sido objeto por SS. M M . 
los Reyes de Portugal, 

Nunca le olvidaremos. 

Comisionado para preparar el aloja­
miento de la Tuna, yo estaba con dos 
•días de anterioridad en Lisboa; por esto 
•cuando llegó aquélla, ya había recorrido 
la capital, perdiéndome voluntariamente 
•en sus calles, visitando sus monumentos, 
-sus teatros, sus cafés. Ya había contem­
plado las plazas del Comercio, del Roció, 
•de Camóes, Restauradores, 1). Pedro IV, 
vagando por la nueva ciudad construida 
sobre las ruinas de la antigua que en 
1.° de Noviembre de 1755 quedó destruida 
por terrible terremoto, de los más violen­
tos que en el mundo se han conocido. 
Lisboa ha quedado impresa en mi mente 
-como una hermosa ciudad, informe por 
lo dilatada, embellecida de jardines, con 
calles anchas, plazas magníficas y edi­
ficios notables diseminados por todas par­
tes con cierto magnífico abandono. 

3)ía 15. 
Nuestra misión estaba cumplida en 

Lisboa; al tenerla que abandonar, honda 
tristeza se apoderaba de nosotros, pues 
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eran tantas las demostraciones de cariño 
que hablamos recibido en la capital por­
tuguesa, que jamás podrán borrarse de 
la memoria de los tunos. No solamente 
salíamos de Lisboa como se sale de un 
pueblo donde constantemente el huésped 
es agasajado, sino que además salíamos 
con el corazón lleno de nuevos cariños. 

Desde la fonda á la estación, á nuestros 
últimos pasos por las rúas de Lisboa, 
éramos objeto de delirantes despedidas 
que nos impresionaban vivamente y au­
mentaban nuestra gratitud hacia el pue­
blo lisbonense. 

Las últimas flores que desde los bal­
cones arrojaban las bellas señoritas, nos 
parecían exhalar confundido con su per­
fume, el aroma de las manos hermosas 
que l&s tocaran. 

Nuestros guitarros lanzaban por última 
vez las alegres notas del pasacalle, y el 
público las acogía con atronadores aplau­
sos y con sinceros vivas á nuestra que­
rida España. 

Llegamos á la estación (1J ,30 tú'.): los 
andenes estaban inundados de gente; los 
estudiantes lisbonenses, que hasta el úl­
timo momento no nos abandonaron, 
estrechábannos entre sus brazos como se 
estrecha á un hermano. 

El silbido de la locomotora anunció 
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la marcha, y cuando distendiendo sus 
músculos de hierro abandonó ]enta y 
magestuosamente la estación, arrastran­
do tras sí los vagones, marchaban con 
nosotros los recuerdos innumerables de 
un pueblo que nos despedía con sincera 
efusión, de unos colegas que allí queda­
ban entristecidos por nuestra separación, 
y que con elocuentes demostraciones ex­
teriorizaban la viva simpatía que por 
nosotros sentían. 

Al dar el último adiós á la hermosa 
ciudad del Tajo, al dar el último viva 
ante su magestuosa presencia, el tren se 
internó de nuevo bajo la oscura bóveda 
del túnel y las graníticas paredes de éste 
apagaron los ecos de nuestra voz. 

VIII 

Al llegar á Coimbra era de noche, ó 
mejor dicho lo que en estos climas se 
llama noche.Laluna.se elevaba en el fir­
mamento reberverando su luz suave y 
serena sobre las aguas del Mondego. La 
silueta de la ciudad se presentaba á nues­
tros ojos coronada por la torre de su 
Universidad. 

Al apearnos en la estación, quedamos 
admirados del recibimiento que nuestros 

http://noche.Laluna.se


colegas nos hacían. Es imposible descri­
birle. Más de mil estudiantes, catedráti­
cos, autoridades, el pueblo, invadían los 
alrededores de la estación. Disparos de 
cohetes, luces de bengala, faroles á la 
veneciana, se prodigaban en nuestro 
obsequio. 

Después de trocar nuestros saludos con 
las autoridades y coleg-as, y una vez que 
la banda y Tunas académicas habían en­
tonado los himnos español y portugués, 
nos pusimos en marcha hasta la ciudad 
entre el clamoreo incesante del pueblo. 

He aquí el prospecto que llegaba á 
nuestras manos. 

PROGRAMMA DOS FESTEJOS 
que a jfcademia de Coimbra faz realisar 
em honra dos -Cstudantes de Valladolid 

tjos dias 15, 16, 17 e 18 de fevereiro 
de 1902. 

Chegada da Tuna Hespanhola—que desde 
Alfarellos viráacompanhada por urna deputa-
eao da Grande Comissao Académica—ás 5 e 
mela horas da tarde, á estacao nova d' esta 
cidade, onde será aguardada pela Ex.ma Cá­
mara Municipal, Corporacóes civis, Acade­
mia, etc. 

Em seguida o cortejo dirigir-se-ha pelo 
Largo de D. Garlos, rúas Ferreira Borges e 
Visconde da Luz, Praga 8 de Maio e rúa de 
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Sá da Bandeira, ao Theatro-Circo, onde seráo 
dadas aos hespanhoes as boas-vindas pelos 
presidentes da Comissao Académica e Tuna. 

iDOnvciasrca-o, i s 
A's 11 horas da man ha serao os estudantes 

vallisoletanos recebidos no Pago das Escholas 
pelo Ex.mo Sr. Vice-Reitor da Universidade 
e em seguida visitarao a Tuna e a Associagáo-
Academica. 

A's duas horas realisar-se-ha urna matinée 
no Theatro-Circo, e ás 7 e meia horas da noite 
serao os estudantes de Valladolid recebidos 
pela Ex.ma Cámara Municipal na sala de 
honra dos Pagos do Concelho. 

S B G U N D A - P B I R A , 17 

Visitas'ao Governo Civil, Quartel-general 
e regimentó 23. 

A' noite haverá no Instituto urna sessao-
solemne organisada pela Tnna de Coimbra. 

T B R 9 A - P B I R A , 1 8 

Visita aos monumentos e arrabaldes da 
cidade, devendo as visitas á Universidade e 
Muzeu ter logar entre o medio dia e as 3 
hora da tarde. 

Finalmente, a Academia de Coimbra offe-
recerá neste dia aos seus illustres hospedes, 
um banquete de despedida. 

Con arreglo á él llegamos al Teatro-
Circo siendo aclamados durante la carre­
ra, que estaba brillantemente iluminada 
y engalanada. Unavezalli, el Presidente 
de la Tuna de Coimbra Dr. A. da Costa 
Ferreira, nos presentó al público en un 
hermoso discurso, que contestó con elo-
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cuencia nuestro muy.digno Presidente 
Sr. Miguel Romero. 

2>fcr 16. 

Visitamos la Universidad á la una de 
la tarde, siendo recibidos en la Sala do 
docel por el muy Ilustre Vice-Rector doc­
tor Gonzalves Guimaraes que nos saludó 
en un hermoso discurso en el que recor­
daba las antiguas y hermosas tradiciones 
de nuestra Universidad. Contestó en le­
vantados conceptos nuestro Presidente. 

Cumplido este acto oficial pasamos al 
salón de la Tuna Académica de Coimbra, 
donde se nos sirvió delicado lunch, que 
terminó con entusiásticos brindis de los 
estudiantes portugueses y españoles. 

Más tarde nos dirigimos al Teatro-Circo 
donde habíamos de celebrar el concierto. 
La sala presentaba un aspecto deslum­
brante, los palcos ocupados por las más 
distinguidas y bellas coimbracenses pare­
cían ramilletes de flores. En las localida­
des altas apiñábase todo el pueblo, y en 
las butacas el elemento escolar. Al levan­
tarse el telón los espectadores, puestos 
en pie, nos saludaban con una gran salva 
de aplausos. 

Ejecutamos, con la Tuna de Coimbra, 
el siguiente programa: 



THEATRO PRINCIPE REAL 

Concertó dado pela Juna de Va//ado/id~ 
Coimbra ern honra de seus ilustres irmáos 

os estucantes de Coimbra. 

P R O G R A M M A 

PR1MEIRA P A R T E 
l.o—Paso-doble, Valladolid-Coimbra— por J. 

MATEO. 
2.»—Les femmes de feu, walsas—por O. M E ­

TRA, bailado pelos pandeiretas da Tuna 
Vallisoletana, Félix Domingo, Julio Du-
cas eSantaren. 

3.°—Monologo Cansa Criminal, de D. JOA­
QUÍN A B A T E . 

SEGUNDA PARTE 
P E L A TUNA DE COIMBRA. 

4.o—Marcha Real Espanhola. 
2. o—Campanone. — M A Z Z A . 
3.o—Czarda n.° 6 .—MIGHIEUS. 
4.°—Rapsodia portuguesa.-—F. MAZEDO. 
5.o—Pasa-calle.—IBO GOTAS. 

TERCEIRA P A R T E 
4.o—Monologo.— Oratoria fin de seculo, pelo 

Sr. Pradera. 
2.o—O notavel violinista Sr. Casado, l.o pre­

mio do Conservatorio de Madrid, exe-
cutará varias pegas classicas acom-
panhado ao piano pelo Sr. Picó. 

3.o—Imitacao de varios actores, pelo señor 
García. 

4.o_Despedida da Tuna, com a notabilissi-
ma jota La Estudiantina, do eminente 
maestro Bretón e coplas cantadas pelo 
Sr. García Valdés. 
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En dicha función cantó unas malague­
ñas la actriz española Carmen Cardóse-. 
Se trocaron elocuentes discursos por los 
Presidentes de ambas Junas, y de la 
comisión de festejos de Coimbra D. Au­
gusto de Castro, y fuimos obsequiados 
con una grandiosa corona por la asocia­
ción académica de Coimbra. La matinée, 
que terminó alas siete de la tarde, quedó 
grabada en nuestras memorias como una 
de las fiestas más brillantemente cele­
bradas. 

Desde el teatro, la Tuna se dirigió a la 
Excma. CÁMARA MUNICIPAL, siendo reci­
bida en la Sala de honra dos Pagos do 
Concelko, hermoso salón ornado con flo­
res, plantas exóticas, ricos damascos, 
largas fechas conmemorativas, y entrela­
zadas las 'vistosas banderas de España y 
Portugal. Bajo el dosel de la Presidencia 
se destacaban los, retratos de SS. MM. los 
Reyes de Portugal. Los invitados, que 
llenaban la sala, eran catedráticos, altos 
funcionarios, militares, negociantes y 
las más distinguidas bellas de Coimbra. 
Al aparecer las Tunas portuguesa y es­
pañola atronadora salva de aplausos las 
saludó;'ala puerta de la Cámara se dis­
pararon infinidad de cohetes. 

Abrió la sesión el ilustre presidente de 
la Cámara Municipal Dr. Manuel Diaz 



da Silva, distinguido catedrático de la 
facultad de Teología, que pronunció un 
discurso de primorosa forma y sublimes 
pensamientos. Hablaron también los se­
ñores Costa Ferreira, Augusto de Castro 
y nuestro Presidente. 

Después nos sirvieron exquisito lunch, 
que dio motivo á elocuentes brindis, en­
tre los cuales atrajo especialmente la 
atención el del Vereador de la Cámara 
Municipal Sr. Mendoca Cortez. Acto se­
guido, en el salón, dimos á conocer algo 
de nuestro repertorio, que nos valió nue­
vas pruebas de simpatías del público. A. 
media noche terminó tan agradable fies­
ta, cuyo recuerdo será para nosotros im­
perecedero. 

2>!a 17. 
El Regimiento de infantería núm. 23 

nos dispensó el alto honor de recibirnos 
en su cuarto de banderas, que estaba 
vistosamente decorado con trofeos mili­
tares y armas de combate. En el testero 
del salón veíase el retrato del Rey cobija­
do por la bandera del Regimiento. 

Se nos recibió á los acordes de la mar­
cha real española, tocada por su notable 
banda, pasando todos los ¿unos por de­
bajo de las banderas española y portu-



guesa que, cruzadas, diríase que era la 
corona tejida con los lazos de la fraterni­
dad con que el Regimiento nos recibía. 

El dignísimo Comandante interino del 
cuerpo, Teniente coronel D. Flavio Regó, 
el Capitán Ferreira, el Teniente Cruz, 
y los Alféreces Mareellos, Braacamp y 
Jorge Mascaremnas, Apparicio dos San­
tos Machado y Rocha, nos recibieron con 
una cortesía y distinción que nunca ol­
vidaremos. 

El Teniente coronel Sr. Regó pronun­
ció notable discurso en el que tuvo fra­
ses de elogio para el ejército español, 
recordó que las dos naciones de la pe­
nínsula ibérica eran iguales por la raza, 
por sus hechos gloriosos y por sus des­
cubrimientos marítimos. Durante el acto 
nos obsequiaron con emparedados, ga­
lletas finas y champagne. 

Al salir la Tuna del recinto donde se 
alberga el heroico Regimiento 23, sus 
dignísimos jefes y oficiales nos acompa­
ñaron hasta la puerta y nos despidieron 
con la efusión y cariño de hermanos. 

Nos dirigimos después al Cuartel Gene­
ral de la 5.a división militar, donde fui­
mos recibidos por el Comandante, Coro­
nel Sr. Gama Lobo rodeado de su Estado 
Mayor; este ilustre militar portugués nos 
saludó con hermoso discurso en el que 



realzó la nota simpática de la fraternidad 
de los dos ejércitos español y portugués. 

En el GOBIERNO CIVIL, el Gobernador 
sustituto Dr. Anthero d' Almeida, nos 
acogió con palabra elocuente y delicada, 
en la que señaló las visitas de los estu­
diantes de los dos países, como símbolo 
seguro de las cordialísimas relaciones 
•que existen entre España y Portugal., 
Desde allí fuimos al salón de sesiones de 
la Asociación Académica de Coimbra, 
donde nuestros colegas nos esperaban 

' con los brazos abiertos. Su Presidente el 
cuartanista de Derecho D, José Ergario 
Ferreira, nos saludó con un discurso en 
el que reveló ser orador de los que lian 
de dar gloria y fama á la nación que le 
vio nacer. Después un delicado lunch 
•que se nos sirvió, dio ocasión á elocuen­
tes brindis. 

La Tuna de Coimbra había organizado 
en nuestro obsequio un solemne saraw 
literario-musical en el Salón de actos del 
Instituto, que se verificó aquella noche 
con el siguiente 

P R O G R A M M A 
PRIMEIRA PARTE 

Í Í S S e m t j P ^ ^una de. Coimbra. 
Allocucao pelo II.mo e Ex.mo Sr. Conselheiro 

Bernardino Machado. 
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Allocucao pelo Presidente da Tuna de Coim-
bra. 

Solo de violoncello pelo Ex.mo Sr. Forté& 
Rebello. 

Allocucao pelo Ex.mo Sr. Augusto de Castro. 
Romanza pelo Ex.mo Sr. Luis Pinto d'Albur-

querque. 

SEGUNOA P A R T E 

Allocucao pelo Ex.mo Sr. José Eugenio Fe-
rreira. 

Solo de bandolim pelo E x . m o Sr. 'Luiz da 
Silva Ribeiro. 

Versos pela Ex.ma Sra. D . a Domitilla de Car-
valho. 

Allocucao pelo Ex.mo Sr. Toao Lucio Pousao.. 
Versos pelo Ex.mo Sr. Eurico Lisboa. 

3>¡a 18. 
Durante este día, último de nuestra 

permanencia en Coimbra, nos dedicamos 
á visitar la antigua /Eminio, la que con­
serva los restos gloriosos del fundador de 
la monarquía portuguesa Alffonso Hen-
riquez y de Sancho II O Capello; admira­
mos sus monumeutos, contemplamos 
detenidamente todas las salas de su fa­
mosa Universidad—fundada por el rey 
D. Diniz en 1308—donde se aprenden las 
sabias doctrinas de,catedráticos tan no­
tables como los Doctores Bernardino 
Machado. Julio Herriques, de Filosofía; 
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•Costa Lobo, de Matemáticas; "Daniel de 
Matos y Refoix, de Medicina, y Ferreira 
d'Abreu, Alfonso Costa y Guillermo Mo-
reira, de Derecho; vimos su magnífico 
jardín botánico, sus hermosas afueras, 
todo cuanto de notable encierra Coimbra. 

Por la noche los estudiantes coirnbra-
censes nos obsequiaron con un gran ban­
quete de despedida, espléndidamente ser­
vido por el restaurant del Sr. Velha, y en 
el que se consolidaron nuestros lazos de 
unión, al mismo tiempo que se hacían 
efectivas las despedidas sinceras de nues­
tros camaradas,,puesto que en la madru­
gada del día 19 marchábamos á Porto. 

En nuestro obsequio se publicaron y 
repartieron unos preciosos versos titu­
lados Bem Vindos! de la señorita Domi-
tílla de Carvalho, distinguida Doctora en 
Medicina, y varios periódicos extraordi­
narios y únicos como eran Porta-Férrea, 
Bespanlia, é Portugal y Saudagaos, fir­
mados por Mario Montevio y A. Barca. 

Al abandonar Coimbra (6 m.) nos 
acompañaba el recuerdo de unas mani­
festaciones tao elocuentes como sinceras, 
•demostradas por los colegas estudiantes 
•coimbracenses 

¡Nuestra visita oficial estaba cumplida! 
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IX 
2>ícr 19. 

Llegamos á Porto á las 11,40 m. EL 
recibimiento que nos hicieron los estu­
diantes y pueblo portuense fué taD entu­
siástico como en Lisboa y Coimbra, La 
Tuna se formó en la estación, donde-
éramos esperados por comisiones de los 
centros docentes, estudiantes y numero­
sísimo público. Tocando alegre pasacalle 
nos dirigimos por las plazas de Almeida 
Garrete, D. Pedro y rúa dos Clérigos, á 
la escuela Médica. Marchaban al frente-
de la estudiantina, sirviéndola de guía,, 
los alumnos del Lyceo, Escuela Politéc­
nica, Instituto Industrial y Comercial,. 
Escuela Médica y la Tuna Académica de 
Porto, todos con sus respectivas bande­
ras; el gentío que aplaudía á nuestro* 
paso era tan numeroso, que apenas po­
díamos avanzar en la carrera; de los bal­
cones caía verdadera lluvia de camelias, 
violetas y rosas, que nos arrojaban las-
bellísimas portuenses. 

Llegamos á la Escuela Médica, donde 
estaban reunidos todos los estudiantes de-
Porto. Inmediatamente se constituyó en 
el salón de actos la presidencia de so­
lemne recepción á nuestra Tuna; ocupa-
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banla el doctor y catedrático de la Facul­
tad D. Cándido de Pinho con nuestros 
Presidente y Vicepresidente. 

Grandiosos por todos conceptos fueron 
los discursos pronunciados por dicho 
doctor Pinho, para saludarnos, y por el 
también catedrático de la Facultad don 
Luis Viega; hablaron después el quinta-
nista Sr. Armando Chaves, el segunda-
nista D. José Guimaraes, y nuestros Pre­
sidente y Vicepresidente para dar las 
gracias. 

El acto, que revistió todos los caracte­
res de una gran solemnidad Académica, 
puesto que estaba realzado por la pre­
sencia de casi todo el claustro de Medi­
cina, terminó con grandes aclamaciones 
á Portugal y España. 

A l salir la Tuna de dicho centro do­
cente fué precedida hasta llegar al Hotel 
Continental (donde se alojaba) por la 
magnífica banda de la oficina de San 
José. 

Por la noche celebramos un concierto 
en el Teatro Príncipe Real, con el si­
guiente 

P R O G R A 1 V I M A 

PRtMEtRA PARTE 
A Tuna Valladolidense executará as se-

guintes obras: 
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l.u—Passo-doble, Portugal-Hespanha—T. M A ­
TEO. 

2.o—Walsa Las femmes de feu, de O. METTRA. 
Bailados pelos pandeiretistas da Tuna 
SRES. DOMINGO, SANTAREN e D U C A S . 

3.o—Entremez 

original dos irmaos A L V A R E Z QUINTERO, des-
empenhado pelos tunos GARCÍA V A L -
DES CRESPO e P R A D E R A . 

SEGUNDA PARTE 

N O I T E FTSTTSla 
Desempenhado pelo tuno SR. GARCÍA R. 

AMADO. 
2.«—0 notavel violinista e tuno SR. CASADO, 

primeiro premiado do Real Conserva­
torio de Madrid, executará varias obras 
classicas, acompanhado ao piano pelo 
tuno SR. PICÓ. 

3."—Imitacóes de varios personagens cele­
bres, pelo tuno SR. GARCÍA V A L D E S 
CRESPO. 

TEROEIRA PARTE 
i.°—Aires Andaluzes, executados na guitarra 

pelo tuno SR. G U E R R A . 
2.o—Coicplets, pelo SR. P R A D E R A . 
3.0—Despedida da Tuna com as obras se-

guintes: 
A)~Maria, mazurka, M. PEINADOR. 
B)—A Estudiantina, jota, T. BRETÓN. Can­

tando as coplas o SR. GARCÍA V A L D E S 
CRESPO. 

C)—Currito, tango, OROS. 
D)—Viva a fraternidade Académica, passa-

calle, S. GARROTE. 



La sala estaba completamente llena. 
Además del discurso de presentación de 
la Tuna hecho con elocuencia por nues­
tro Presidente y del pronunciado por el 
segundanista de Medicina D. José Gui-
maraes, al entregarnos una preciosísima 
corona de laurel con que la Academia 
Portuense nos obsequiaba, y que contestó 
•en breves frases el Sr. Valle, merece es­
pecial mención el discurso que el cuarta-
uista de Medicina 1». Alvaro Teixeira 
Bastos nos dirigió desde un camarote 
(palco) y del que por su belleza repro­
ducimos los párrafos últimos. 

«Vive-se menos... nao digo bem. Hoje vive­
mos ainda demais d'esse sentimentalismo! 

E digo vivemos demais porque e povo por-
tuguez como o hespanhol alimenta-se só do 
entusiasmo, que é obra que passa, e nao 
vive das obras reflectidas, que sao obras que 
flcam. 

E todos nos, meus senhores, que deveria-
mos reconhecer que a nossa obra é muito 
outra, nos todos que sabemos que as nossas 
nacionalidades se afogam na inaoao, nos, 
meus senhores, nao empregamos os nossos 
esforgos para, n'um limite apoucado que 
fosse, lhe darmos toda a actividade, toda a 
intensa vida collectiva, intellectual e moral— 
que forma o que se deve chamar um povo. 

E assim é que as nossas visitas crusam-se; 
•andamos a estreitar lagos de fraternidade 
para melhor nos conhecermos e a verdade é 
esta—pouco nos conhecemos. 

Ñas nossas visitas nlio procuramos appro-
ximar-nos por lagos de intelligencia; seduz-
tios apenas o viver bohemio de uns dias e o 
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olhar tentador d'uma mulher galante! Anda­
mos a gritar por a fraternidade académica e 
nao damos um passo para a firmar. 

Precisamos de tomar outra orientacao. 
Dentro d'uma guitarra sente-se a alma 

d'um artista que pode commovernos, mas 
que nao é capaz de convencernos. 

Por baixo d'uma capa cheiade recordagóes 
amorosas pode haver um coragao vibrante, 
rendido á belleza d'uns olhos fulgurantes e 
feiticeiros, mas deve baver tambem um ce­
rebro que illacione todos os factos observa­
dos n'estas digressoes d'estudo. 

Em logar das visitas de cumprimentos e 
auctoridades precisas, onde de ante-mac-
sabemos o que nos hade ser dito, visitemos 
os monumentos a que estao vinculadas a 
arte, a sciencia e o trabalho, únicos factores 
do bem e da justica, supremas aspiragóes 
das nossas almas sinceras. 

Seja sempre esta a orientagao que tenha-
mos em vista para que nos eduquemos de 
forma a mostrara todo o mundo que, sendo 
trabalhadores e honestos, temos direito— 
sagrado direito—a um logar entre as nagóes 
civilisadas e honradas.» 

Los números del programa se ejecuta­
ron entre frenéticas aclamaciones del pú­
blico, que por lo sinceras no olvidamos. 

3>ía 20. 
Le dedicamos á visitar los monumentos-

de la ciudad. 

2)ía 21. 
Por la noche dimos el concierto de 

despedida en el Real Theatro de S. Joaot 
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dedicado á la sociedad de Porto y á la 
Academia Portuense, destinando el50 por 
100 del producto líquido á los tuberculo­
sos pobres de Porto. 

Con decir que el concierto resultó tan 
brillante como el anterior, y aun más, 
puesto que dicho coliseo solo es visitado 
por la aristocracia portuense, está dicho 
su resultado. 

7)íct22. 
Coronación á nuestros triunfos en Por­

tugal fué la fiesta con que el Instituto 
Industrial de Porto tuvo á bien obse­
quiarnos. Solemne recepción celebrada á 
las ocho de la noche. 

La escalera que da acceso al grandioso 
salón de actos del Instituto, estaba artís­
ticamente engalanada con trofeos, plan­
tas, lemas académicos y banderas espa­
ñolas y portuguesas enlazadas. 

Fuimos recibidos á los acordes de la 
marcha real española, ejecutada por la 
banda de internos de Nova-Cintra; al 
posar nuestras plantas en el salón, que 
estaba profusamente adornado, resonaron 
grandes vítores y aclamaciones. 

Ocupaba la presidencia el doctor Pablo 
Marcellino, director de tan distinguido 
centro docente, nuestro Presidente, pri-



meranista de Medicina señorita Leonor 
A. da Silva y los catedráticos del Insti­
tuto doctores Antero, Lemos Peixoto, 
José M. de Almeida y Miguel de Abreu. 

Numerosas damas embellecían con su 
presencia el acto. 

Abrió la sesión el Director Dr. Marcelli-
no,que en un elocuentísimo discurso, que 
revelaba un gran orador, nos dio la bien­
venida, siendo tan sincero en sus frases, 
que no tuvo reparo en declararnos que en 
Portugal existía hispanofobia; abogando 
muy de corazón porque desapareciese. 

Siguió en el uso de la palabra el doctor 
Adriano Autbero, que recordó los hechos 
gloriosos de ambos países. E l estudiante 
Padua Correia pronunció un concienzudo 
discurso del cual extractamos muy gus­
tosos los siguientes párrafos. 

«Diz que a bisarria com que os dois povos 
receben).merece dos fancezes a affirmacao de 
que para cá dos Pyrineus todos sao ñdalgos. 

Mas é por essa fidalguia de granas seigneurs 
que se olham sobranceramente, que em 
occasiao de visitas entre as duas nagóes, 
sahem a lume as pyndarisagoes., e incensos 
de metaphoras rendilhadas. Transpostas as 
fronteiras, depois de parausadas as glorias 
antigás, cada urn saccode a poeira dos sapa-
tos, e reentra na patria diversa. 

Mas é erro crér-se que se penetrou o fundo 
da vida intellectual ou moral dos douspaizes. 
Erro julgar-se que a comprhensao desceu 
da superficie. 

Se entre o vuigo pesa desde 1640 um con-



ceito errado d'um grande facto histórico, esse 
conceito é propositadamente mantido. 

1£ assim recorda, visto fallar-se de historia, 
as tentativas de unido feitas por I). Joáo VI, 
D. Pedro IV e V. Flores Estrada, Diaz Mora­
les, Méndez Vigo e Pastor Diaz, í'óram agentes 
de tentativas. Mas se a uniao nao precede á 
fedéracao em que cada centro e graphico te-
nha consciencia da sua autonomía e liber-
dade dos movimentos. Liberdade que reves­
tiría variadas formas entre os diversos povos 
ibéricos. 

Aos arrojos de Portugal e Hespanha res­
ponde Salisbury no penetrante discurso das 
nacoes mortas e moribundas. E as geracOes 
de mocidade ardente, roídas da faina de ener­
gía vao construindo os ataúdes acanhados em 
que se hao-de enterrar os dois grandes povos. 

As canches amorosas das tunas nao bas­
tara. E' preciso que ao ludo d'ellas se erga a 
nocábdejustica, esse imperativo cathegorico 
da consciencia humana.» 

También hablaron Arthur Alberto, An­
tonio Rodríguez y Mario Pinto, que re­
citó un lindo soneto, terminando la se-
sesión con el discurso de nuestro Presi­
dente, que sentimos no recordar "para 
fijarle en estas páginas, por lo brillante 
de la forma y sentido de fondo. 

La recepción del Instituto Industrial de 
Porto es de las que no pueden olvidarse. 

La impresión que me ha dejado Porto 
es gratísima: su fisonomía es bastante 
distinta a la de Lisboa. 

Gocé con la contemplación de sus pla­
zas, sus iglesias, sus calles, sus edificios; 
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llamándome poderosamente la atención 
su palacio de la Bolsa, Hospital de Mise­
ricordia, iglesias del Carmen y San Ilde­
fonso, plazas de D. Pedro y de la Batalla; 
pero para formar idea exacta dé su vida 
era necesario que me fijase por un ins­
tante en sus costumbres: éstas pude no­
tar que son el reverso de las de Lisboa, 
las encontré más españolizadas. 

No satisfecho con esto quise ver sus 
afueras, donde la naturaleza se muestra 
espléndida, donde la imaginación se en­
sancha, donde el alma respira, pues es 
fama que Porto está orlado de jardines; 
no me equivoqué. Para reflejar, aunque 
sea pálidamente, lo que me produjo la 
contemplación de su vista, voy á trasla­
darme á su grandioso puente ,de hierro 
de D. Luis I. Allí, de pie, á una altura 
de 50,54 m. sobre el nivel del río, domi­
no la-vega de Porto, terminada por bos­
quetes de laureles, palmeras y naranjos, 
espléndidos jardines, alamedas, derrum­
baderos fértiles que van al río, casas 
blancas como gaviotas; todo esparcido 
en su campo accidentado y pintoresco; 
todo hacinado y confundido como en La 

. Afortunada que describe Tasso. Allí, 
desde el puente que se alza soberbio 
sobre las tranquilas aguas del Duero, se 
contempla el paisage más hermoso de 
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Portugal. Reclinado sobre la barandilla 
me paro un instante. Veo deslizarse bajo 
mis plantas las aguas murmurantes del 
Duero, surcadas por buques mercantes 
de vapor y de vela, y barquichuelas pes­
cadoras. A mi izquierda, en las fértiles 
orillas donde crece un sinnúmero de 
árboles, se alza la silueta de hermosa 
barriada. A mi derecha se yergue orgu-
llosala Porto comercial, entre cuyas casas 
se destacan las cúpulas y torres de algu­
nas iglesias. La población de la barriada 
y de la ciudad cruza sobre el puente, 
único punto de comunicación entre ellas. 
Todo pasa ante mis ojos y sin embargo 
yo no veo nada, me he sumido en una 
honda meditación. Me encuentro solo en 
el puente, lejos de mi España amada. Las 
aguas • que á mis plantas corren, pare­
cen pararse como saludándome, me traen 
el recuerdo de mi patria, cadena de an­
helos y de esperanzas risueñas..... Un 
compañero pasó su mano sobre mi hom­
bre, alcé los ojos y en mi fisonomía debió 
de leer pensamientos que inundaban mi 
cabeza, porque me dijo sonriendo, ¿qué te 
pasa, hombre? Vamos al hotel, que la hora 
de chantar se acerca. 

De su brazo caminé rápidamente, cual 
un sonámbulo, hacia el hotel donde re­
sidíamos. 
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X' • 
jjía 23. 

Al abandonar la patria del inmortal 
Camóes, enorgullecida por contar en el 
libro de su historia nombres tan gloriosos-
como los de Alffonso Henriquez, Goncalo 
Mendes, Alburquerque, Almeida (gue­
rreros): Vasco de Gama, Alvarez Cabral, 
Bartolomé Diaz, Diego Cao (descubrido­
res): Garrett, Ribeiro, Branco (poetas): 
Herculano, Diniz, Garcao, Lpieta (escri­
tores): Costa, Castro, Pereira (políticos): 
Brazao, Roza, Tavarda, Antonio Pedro 
(artistas): paré un poco á reflexionar los 
hechos innumerables de que había sido 
testigo. Discurriendo sobre lo que había 
visto y sentido, deduje consecuencias. 
Sinteticé éstas en una, que puede servir 
de final á estas páginas. La expresión 
que á cada instante salía de los labios de 
los portugueses y que se confundía en 
los de los españoles, el grito de ¡Viva la 
Unión Escolar Ibérica' 

Eran las 7,40 mañana cuando dejamos 
á Porto y con él á los cariñosos cantara­
das portugueses. 

El gozo de acercarnos á Valladolid, 
después de un viaje realizado tan feliz­
mente, hacía latir nuestros corazones. 
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La patria ejerce sobre sus hijos una in­
fluencia sólo apreciada cuando se está 
lejos de ella. 

Al despedirnos del suelo portugués, 
quisimos hacerlo en la misma forma que 
le saludamos. En la estación de Barca 
d' Alva—á pesar de la tenaz lluvia que 
caía—salimos de nuestros departamentos 
para entonar la majestuosa marcha real 
portuguesa, á cuyo final dimos los últi­
mos y entusiastas vivas á Portugal, figu­
rándonos que el eco había de transpor­
tarlos á las poblaciones que visitamos, 
para que en ellas, sus habitantes reco­
giesen nuestro último adiós y con él 
nuestra gratitud eterna. 

La Tuna hace constar la gratitud más 
profunda hacia las atenciones de su ex­
celentísimo é ilustrísimo señor Rector 
D. Vicente Sagarra, que al concederla 
permiso para emprender el viaje, la acon­
sejó sabiamente y la entregó cuantas 
cartas eran necesarias para su presenta­
ción en los centros docentes de Portugal. 

Faltaría á un deber de justicia si en 
estas Memorias no incluyese é hiciese 
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-constar el colosal éxito obtenido en los 
conciertos, por todos los individuos de la 
Tuna, que con un celo y actividad nunca 
bastante ponderados, ha ensayado y diri­
gido D. Mariano Peinador, que con la ba­
tuta ha sabido alcanzar el triunfo para 
los simpáticos tunos. 

Y entre estos triunfos hay que hacer es-
pecialísima mención de las ovaciones 
conseguidas por el tuno primer violinis­
ta Adolfo González Casado, hábilmente 
acompañado al piano por el tuno Joaquín 
Picó. 

Si la prensa no hubiese proclamado en 
sus columnas la gloria artística española 
que encarna con su violín tan preclaro 
genio, me vería confuso para encontrar 
siquiera una palabra que fuese fiel ex­
presión de sus éxitos, éxitos que la Tuna 
considera como propios, y por tanto á 
ella no la corresponde ensalzar. 

Asimismo ha sido objeto de delirantes 
aplausos el tuno César Guerra, que en la 
guitarra hace primores, hasta el punto 
de que oyéndole tocar se aprecia en todo 
su esplendor la melódica armonía de tan 
precioso instrumento. 

También han obtenido triunfos singu­
larísimos el tuno Rafael García Valdés, 
que con sus artísticas «siluetas» ejecuta­
das á la perfección, y con su finísima 
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vis cómica para imitar actores, ha llama­
do poderosamente la atención, siendo 
objeto de grandes y muy merecidos elo­
gios por los públicos y la prensa portu­
guesa. 

Igualmente el tuno Julio Pradera, 
cantando couplets y parodiando de una 
manera magistral la Oratoria, fin desiglo, 
ha conseguido sostener á los públicos en 
una sola carcajada—durante su presen­
cia en escena,—lo cual dice más que 
cuanto pudiéramos añadir en su justísi­
mo elogio. 

La Tuna entró en Valladolid en el tren 
mixto de las seis de la tarde del lunes 24, 
siendo recibida por el cuerpo escolar, el 
pueblo y autoridades. 

Cumplimentó á la comisión del Exce­
lentísimo Ayuntamiento, al Sr. Rector y 
ásu Presidenta, en cuya casa se disolvió. 

La Tuna ha entregado de los fondos 
sobrantes de su excursión 200 pesetas al 
limo. Sr. Rector, con objeto de invertirlas 
en bonos para los pobres de la localidad, 
los cuales ya han percibido nuestro 
donativo 
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El Sr. Rector y la Presidenta señorita 
N Sauz Tablares han sido obsequiados por 
la Tuna con las preciosísimas coronas 
de Coimbra y Oporto, respectivamente. 

A las señoritas Divildos y Reoyo se 
las han entregado preciosas corbatas, re­
galo de nuestras presidentas de honor en 
Jas capitales donde se nombraron. 

La Tuna de Coimbra nos entregó una 
fotografía de sus individuos, que por 
unanimidad se regaló á nuestro Presi­
dente. 

En Lisboa, una artista española en mi­
niatura, la niña Inesita García, de doce 
años, nos saludó vistiendo el clásico ves­
tido de gaditana. 

Antes de disolverse la Tuna ha cele­
brado dos juntas generales, en las cuales 
se ha repartido á cada tuno un crecido 
dividendo producto de la excursión. 

Se tomaron importantes acuerdos y 
entre ellos dar sincero voto de gracias 
al sabio Rector de la Universidad, por 
haber concedido el permiso á la Tuna 
para salir á cumplir la visita á los estu­
diantes portugueses. A su bellísima Pre­
sidenta señorita María Sanz Tablares, y 
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á las Damas de honor, las distinguidísi­
mas señoritas Conchita Divildos y María 
Reoyo. A su muy dignísimo Presidente el 
distinguido letrado D. Mauro Miguel Ro­
mero, que con talento, trato cariñoso y 
elocuencia ha sabido colocar á la Tuna 
en todos los sitios con los méritos á que se 
ha hecho acreedora. A su Vicepresi­
dente Sr. Cano, Secretario Sr. Santarén, 
Tesorero Sr. Pradera, y Vocales de la 
Junta Directiva, quedando todos satis­
fechos de sí mismos, con la satisfacción 
hermosa del que ha sabido cumplir un 
deber. 

Terminó la sesión con calurosos vivas 
á España y Portugal. 
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